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LA. EMBRIAGUEZ. 

Todas las pasiones envilecen, todas 
"niAs ó üténos hacen del hombre un sér 
más bajo dé lo que á primera vista pare-
ce; pero Cada pasión tiene su especial en-
vilecimiento, y la embriaguez el de ha-
cer del hombre un sér sin razón y sin 
moral. Ved le en sus primeros deceas, 
•antes de progresar y oscurecer su en-
tendimiento, como vacila, siente y no 
so atreve á presentar extinguido el deco-
ro y el pudor, joyas que se fomentaron 
con las primeras impresiones de una 
educación más órnenos racional, esme-
rada y religiosa; observadle,sinó cuando 
aún no conserva su entendimiento sere-
no, y ya se le podrá juzgar con una vo-
luntad tan débil y rebajada en su poder 
xjtie, sin dejar de tener esa preciosa cua-
lidad del alma, puede afirmarse que es 
nula: la libertad, el libre albedrio; ese 
don que hace de los hombres, en ocasio-
nes dadas, héroes que pasman por su 
•nd negación, por sus grandes concepcio-
nes y sus gigantescos pensamientos, se 
-tjueda tan limitado, que sin podérsele 
"negar en su origen, se puede afirmar 
Kjue lo ha enagenado sin valor ni precio 
alguno. 

En elllos las bellas inspiraciones se 
concluyen, los nobles sentimientos se 
duermen, las grandes concepciones se 
apagan y la idea del deber muere en su 
in teligencia, como si jamás hubiese oido 
dentro de sí esa voz que les acompaña 
•en todas partes para acusarles por sus 
•excesos en la bebida, por la embriaguez. 
En este estado, el hombre desde todo lo 
más grande que le concedió su Criador, 
voluntariamente, se pone fuera de las 
«consideraciones que la sociedad le debe, 
porque empobrece el espíritu, atenúa 
-sus propiedades, y el ridículo le pone en 
el lugar del desprecio. 

El desprecio y el ridículo alternan; si 
habla, nadie le escucha, si llama nadie 
la oye, si llora nadie le compadece y si 
le ve el erudito se indigna, y el ignoran-
te se rie porque le ponen en lugar de los 
séres irracionales. No hay quien remedie 
este acto inmoral; ni el castigo de un 
padre, ni los consejos de una madre, ni 
las lágrimas de un hijo, ni los suspiros 
de una esposa; no hay quien eleve ai 

hombre del estado en que le coloca la 
embriaguez, por carecer de una potente 
razón, porque la facultad de conocer, de 
querer y de elegir se debilitan, y su con-
ciencia perdida cierra las puertas á los 
quejidos de una familia que en el hogar 
dojnóstico, con la mayor confusión, cla-
ma con justos motivos, sin rebelarse 
contra el que en tales, condiciones vive. 

Atrás, pues, honrados trabajadores; 
la embriaguez os quita el más bello te-
soro que puede adquirir el hombre: su 
honra, su dignidad, su valor en el ho-
gar doméstico, y su respeto v conside-
ración ante los demás. 

Conoced que las propiedades intelec-
tuales se confunden, quedando en una. 
completa inacción, y el goce moral se 
aniquila ai quedaros en un éxtasis que 
os va poco á poco haciendo incapaces de 
pensar, de querer y de ser libres para 
obrar bien. 

A LAS MADRES. 

Los sufrimientos dolorosos que acom-
pañan frecuentemente la dentición de 
los niños y privan á estos pequeñuelos 
del reposo y del sueño, pueden dismi-
nuirse en gran parte por un procedi-
miento muy cómodo v que hasta el pre-
sente está dando resultados muy satis-
factorios. 

Consiste únicamente en dar al niño en 
la época de la dentición, y durante el 
curso de la crisis pequeños pedazos de 
hielo, que ellos colocan en su boca. Pue-
de cuidarse antes de esto de hacerles to-
mar una ó dos gotas de agua tibia, á fin 
de que el niño pueda sentir el frescor 
del hielo sobre sus encías. 

El tratamiento no presenta inconve-
nientes, y la avidez con que el niño se 
precipita sobre el pedazo de hielo produ-
ce una reacción mágica; un instantáneo 
reposo sucede á las horas de tristeza y 
dolores, y,el sueño sigue rápidamente á 
este decanso. 

El hielo debe darse al niño desde su 
tercer mes,dejársele durante cinco ó diez 
minutos y sin ningún peligro repetir 
este' procedimiento tantas veces cuantas 
tenga lugar la crises durante el periodo 
de la dentición. 

U N D U R O . 

•—"-Síî í— 

¿Que es un duro.? 
Cualquiera me responderá que un duro es 

una moneda de plata cuyo valor comercial 
equivale á 5 pesetas, veinte reales ó dos mil 
céntimos. 

Esto es indiscutiblemente cierto; pero ay 
amigos mios, un duro vale mas, muchísimo 
mas de lo que ustedes se figuran. 

En primer lugar, un duro por aquello de 
ser dinero, representa parte de esa poderosa 
palanca moderna, de esa llave dorada qu ' 
abre todas las puertas, domiaa todos los co-
razones y rije todos los imperios. 

Un duro, es el sueño del mendigo, el goce 
del avaro, el consuelo del necesitado. 

Buscad entre todos los seres que compo-
nen el mundo racional, y de seguro no halla-
reis una quinta parte que sepa apreciar el 
valor de un duro. 

Buscadlo solamente entre los que de él 
carecen, no entre los que les sobra. 

Los primeros, esos son indudablemente 
los que le aprecian. 

Preguutadle al pobre jornalero que pasa 
todo un dia bajo el peso abrasador de los ra -
yos solares,regando con el sudor de su fren-
te la tierra que cultiva; preguntadle á la in-
feliz viuda que hollando con sus lágrimas el 
camino de su infortunio, vá palpitante tras 
la mísera limosna que le arrojan á los pie*, 
como se arrojaría un hueso al mas íufino d¿ 
los cuadrúpedos. Pi eguntadles, y ello» os 
responderán, que un duro cuesta torrentes 
de lágrimas, noches de insomnio, fatigas sin 
cuento, y hasta... ¡triste realidad;! hasta 
manchar en el lodo el nombre puro é inma-
culado de la honra. 

¡Pequeneces sin cuento de la vida huma-
na.! 

Tú, sublime creación del hombre, esencia 
divina de un Hacedor mas grande y mas po-
deroso que tu ruin miseria, átomo despren-
dido de su aliento al soberano inpulso de s i 
voluntad, descender así tan indignamente 
al charco pouzoaoso que hierve á tus pies, 
arrastrado por las inmundas vertientes de la 
degradación. 

Y todo por un puñado de vil metal. 
Ah¡! y que triste es tender siquiera un mo-

mento los ojos, á ese inmenso bullidero que 
gune y palpita á nuestro alrededor, á ese 
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incomprensible piélago que se llama mun-
do. 

Ese mundo, si, en el que dominando mul-
titud de corrientes distintas, se buscan, se ! 

reconcentran y se destrozan entre sí las su-
blimes emanaciones del sentimiento. 

Ese mundo, en el que gime la virtud bajo 
la férula tirana del vicio, que solloza el co-
razou aprisionado en las garras de la pasión 
mezquina. 

Ese mundo, en el que una benéfica uni-
dad y un reflexivo razonamiento bastaría á 
elevarlo y engrandecerlo, haciendo de sus 
inmundas fuentes manantiales purísimos de 
felicidad, y que desgraciadamente se agita, 
y pulula en el sórdido afan de la mentir.-.. 

¡Desgraciados aquellos que les toca i.or-
dar con lágrimas, el sendero que otros or-
gullosamente lian de recorrer.! 

Desgraciados, sí, por que para ellos solo 
existen las luchas, el dolor, el hambre y la 
miseria. 

Solo una cosa hay que nadie les podrá 
usurpar, derecho invariable que nivela á to-
dos bajo sus garras. 

La muerte. 
Ese fantasma terrible que siempre nos 

amenazan con su sombra, ese, es el único 
para el que todos son iguales, para quien no 
existen rangos, méritos ni gerarquias. 

Bajo su imperio cede la materia para dar 
paso solo al espíritu, á la esencia que pu-
so Dios lo mismo en todas sus criaturas. 

Pero entretanto.... ¿y la vida? 
¿Y ese sueño limitado que se le dice soplo, 

sin comprender que hay seres en la tierra 
para quien cada segundo es una eternidad? 

He aquí el punto mas aciago de la cues-
tión. 

He aquí la senda resbaladiza del precipi-
cio, donde ruedan todos los dias mil y mil 
víctimas sacrificadas en arras del dolor, mil 
y mil corazones que tienen que acallarla voz 
de su deber, para cubrirse con la capa amar-
ga de la forzosa esclavitud. . . <t 

Llevemos nuestros ojos al húmedo recin-
to de una boardilla. 

Alli, donde la indigencia lucha con la vi-
da, donde la desgracia pugnando por arran-
car de sus víctimas el último soplo de vir-
tud, empaña con su desgarrador contraste 
nuestro corazon; allí solo ts donde se com-
prende verdaderamente la hiél de la exis-
tencia, el terrible abismo en que sucumben 
los seres relegados al hambre y la pobreza. 

RAMON BLASCO. 

fSe concluirá J 

N U E S T R O S A T E L I T E . 

f Continuación J . 

He aquí otro de los asuntos que han ori-
ginado no pocas discusiones. 

Varias son las causas que demuestran 
j ^ la evidencia la carencia de atmósfera 

en nuestro satélite, y una de las pruebas mas 
poderosas, es la perfecta separación que se 
advierte entre la parte iluu^n ida y oscura 
del disco. 

Si allí existiese atmósfera, se producirían 
crepúsculo análogas á. los que observamos, 
los habitantes de la Tierra, y enti£ la luz y 
la sombra habría una degradación que no 
existe. 

Ademas, los rayos de luz se refractarían 
debilitándose de intensidad, asi es que en 

1 las ocultaciones de las estrellas, deberíamos 
ver estas hasta un momento despues de es-
tar detras de la Luna y aparecerían antes 
de terminar verdadaramente el eclipse, es 

I decir, que el eclipse de la estrella no comen-
zaría en el instante que dá el calculo, se re-
tardaría por la refracción, su reaparición se 
adelantaría otro tanto. 

Esto nos prueva que la envoltuia gaseosa 
de nuestro satélite, sino es nula, al menos, 
tan rara como la que existe en las campa-
nas de nuestras máquinas neumáticas des-
pues de hecho el vacio. 

Por último, si en la Luna hubiese atmós-
. fera apreciable, no nos presentaría siempre 

igual aspecto, mientras que, hasta hoy ob-
servamos ¿ermismo modo la parte visible é 
iluminada por el Sol, sin que lo estorven 
nubes de ninguua clase, que en caso con-
trario, formarían manchas sensibles y va-
riables. 

Una vez probado que nuestro satélite] ca-
rece de agua, de aire, de gas y de liquido 
alguno, podemos asegurar q;»e|es impropio 
de la vida orgánica tal como nosotros la 
comprendemos, 

Y en efecto, examinada) escrupulosamen-
te susupeificiecon los poderosos instrumen-
tos, que hasta ios detalles mas insignifican-
tes nos permiten observar, no presenta la 
menor traza de vegetación, así como se vé 
claramente la soledad de sus parajes, sin 
que nada indique la existencia de seres or-
ganizados. 

Estas pruebas que, a mi entender, son 
claras y palpables, no implican para que al-
gunos defiendan la habitabilidad de nuestro 
satélite; según otros, el Universo entero de-
be estar poblado. ¡Que idea más vulgar y 
más opuesta ,á la ciencia! 

Otros opinan, que en el hemisfério opues-
to de la Luna el cual permanece y perma-
necerá eternamente oculto á los ojos del 
hombre, existe atmósfera y brota la vida lo. 
mismo que en la Tierra. 

Esta idea algo aventurada é incomprensi-
ble, por más que á su favor se hayan ideado 
algunas teorías debidas á hombres soñado-
res que, verdaderamente son exageradas^ 
pero que en caso de que fueran ciertas, 
siempre nos estaría vedado comprovarlas, 
aunque desde luego son rechazadas por to-
da la ciencia. 

También hay quien supone, y esto es más 
sério y más razonable, que la Luna pudiera 
haber sido habitada y que por efecto del en-

friamiento de las capas profundas, el airo y 
el agua hayan sido absorvidos. 

Sinepibargo esta última opinión, como 
dice Mr. Faye {Comparaisou de la Lune et 
de la Terre an poi.it de sue géologique) ado-
lece de un gran defecto; si el agua ha exis-
tido en la superficie de la Luna, si este as-
tro estaba en otros tiempos provisto dé ma-
res, de continentes, de cursos^de agua, de 
terrenos de sedimento ó de transpórtemete., 
nosotros observariamos'hoy dia alguua tra-
za, pero, nada cambia sobre la Luna, y ni la 
observación mas atenta nos permite descu-
brir algo que se asemeje á esto, lo cual es 
una prueba poderosa. 

Desde la mas remota antigüedad, el pro-
blema de la habitabilidad viene preocupan-
do á Sabios y'filósofos. 

La Historia trae curiosos datos. 
Los caldeos no consideraban á la Luua co-

mo satélite de la Tierra, sinó un planeta se-
cundario que, á causa de su proximidad, 

; parece de tan colosales dimensiones. 

E . LOPEZ Y MORALES. 

Almería, Febrero 1885. 
(Se conclmrd.J 

EL CAMILO DEL BIEN. 

—Madre, dicen que en el cieio 
Hay Angeles del Señor 
Que ensalzándole en su amor , 
Están con ferviente anhelo. 

Dicen que es su faz más belia 
Que el fulgor de la alborad i, 
Y que su dulce mirada 
Clarísima luz destella. 

Dicen que es su voz más pura 
Que los trinos de las aves, 
l r los murmullos suaves 
De la brisa en la .espesura. 

V en blancas nuves sentados, 
Plegadas las niveas alas, 
Allá en las etereas salas 
Cantan himnos acordados. 

Pues, madre, yo quiero oír 
De su voz el blanco acento; 
¡Cuan grato en el firmamento 
Será con ellos vivir! 

—¡Qué inocente delirar! 
Hijo, tu atan no es posible. 
—¿Pues no está el cielo visibíe? 
¿Óuién nos estorba el entrar? 

¿Ves los montes?—Sí, mi vida. 
—Ves en 'u más elevado 
Cuán cerca el cielo azulado 
Está de su cumbre erguida? 

Volemos pronto, volemos 
Hácia esa cima empinada. 
Allí con la mano alzada 
Su puerta azul tocarémos. 

Y los ángeles de amor, 
Al escuchar nuestras voces, 
Nos conducirán veloces 
Al alcázar del Señor. 



ÉL GUADALENTIN 

Vamos el valle á cruzar. 
—Es inútil, hijo mió. 
Pues tu infantil desvario 
No es posible realizar. 

Allí donde .ya no hay fin 
Está el eternal palacio; 
El ave cruza el espacio, 
Y no llega á su confín. 

Deten el paso ligero, 
¿Ves el águila cual sube? 
¿Ves cuan alta va la nuve? 
Pues no tocan su lindero. 

Para llegar al Edén 
Sólo una via ha existido, 
Y .esa via, hijo querido, 
Es el camino del bien. 

—¿Y dónde está, madre, dónde? 
—Yo te lo diré, alma mia, 
Pero la senda que á él guia 
Dolores sin fin esconde. 

—¿Y no se podrá llegar 
Por otra senda mejor? 
—No; la senda del dolor 
Es necesario cruzar. 

Senda dó espina importuna, 
El corazon destrozando, 
Del pecho nos va arrancando 
Las dichas una por una. 

Do en revuelta confusion 
Ruge el mar de las pasiones, 
Y mentidas ilusiones 
Fascinan nuestra ra^on. 

1>j hay crueles desengaños, 
Odio, ingratitud sin cuento, 
Y de la envidia el aliento. 
Que causa terribles daños. 

—¡Ay madre! e' labio deten 
Si esa esa senda he de cruzar; 
¿Cómo piensas que llegar 
Podré al camino del bien? 

—Niño, tus congojas calma, 
Que aunque esa senda es fatal, 
Dios, para veucel el mal, 
Ayuda le p-esta al alma. 

Tienen los humanos seres 
Siempre un guia en su conciencia, 
Ella, con santa insistencia, 
Te enseñará tus deberes. 

Y cuando el alma por el bien 

F O L L E T I N 8 

LA C R U Z D E L M O R O . I 
LEYENDA HISTÓRICO-NOVELESCA. 

ORIGINAL BE 
D. Juan P. Criado y Domínguez. 

por mas que alguna vez me turbe el dolor 
de que me crean lo que nunca ni por nunca 
he sido ni seré. Hijas,—continuó diciendo, 
—los cristianos son nobles; pero podrían 
.llegar antes que los caballeros, algunos sol-
dados poco corteses, y para evitar cualquier 
ultraje que pudieran haceros y que por leve 
que tuese nos arruinarla á todos, porque 
jamás lo consentiría, os trasladareis ahora 
mismo á la fortaleza. 

Alabez sacó de entre uno de los pliegues 
« el haike una cruz de plata de brazos igua-
les que dio á besar devotamente á sus hijas; 

Haya vencido su anhelo, 
Ya encontrarás en el suelo 
El camino del Edén. 

MARÍA ORBERÁ 

C R Ó N I C A 

Hemos recibido la visita de El Eco de Je-
rez, importante periódico diario con quien 
dejamos establecido el cambio. 

El total recaudado por la Estudiantina 
será remitido al Gobernador civil de la pro-
vincia por conducto de este municipio. 

Noticias recientes nos permiten asegurar 
que el Marques de Loring se encarga de rea-
lizar la linea proyectada á Almería, la qne 
ya no partirá cíe Lorca sino de Calasparra. 

Ha sido nombrado Pre idente de la Au-
diencia de Huercal-Overa P.Manuel Forero, 
fiscal de la misma. 

Para socorro de las víctimas de Andalucía 
van recaudados en el Gobierno civil de esta 
provincia, pesetas (>.?79'77. 

Se han empezado con desconocida activi-
dad los necesarios trabajos paca terminax en 
'el menor plazo posible el trozo de carretera, 
en construcción, de Lorca á Lumbreras. 

El último número de La Higiene, con tie-
ne un curioso artículo titulado «Sin castigo 
ni medicina,» en que se estudia bajo un as-
pecto nuevo el vicio del juego, y conside-
rándolo, no como tal vicio, sino como una 
enfermedad del cerebro, y al jugador como 
un demente, á quien para curarle hay que 
aplicar los mismos procedimientos que se 
emplean contra los privados de razón. 

S® ha comunicado á los alcaldes de los 
pueblos de esta provincia la orden suspen-
diendo el ingreso en caja de los qumtos del 
actual reemplazo. 

Es esperada en esta poblacion la acredita-
da compañía dramática que dirige el cono-
cido actor D. Ricardo Sepulveda. 

Pasó el Carnaval y con él las fiestas, y 
regocijos. 

Al bullicio de estos dias ha sucedido la 

y despues de este acto religioso, que no es-
tragará en un catecúmeno, entre el impo-
nente silencio de la noche, el padre, las hi-
jas y la servidumbre, subieron la pesada 
cuesta del castillo. 

Espesa nube de polvo se distingue por el 
hoy conocido con el nombre de camino de 
Santa Isabel. (1) 

Los moros que se han apiñado en las al-
menas dé la fortaleza, en los tejados de las 
casas y e n las salientes del cerro, escuchan 
admirados, el crujir de los arneses, el relin-
char de los caballos, el choque de las armas, 
el rechinar de las ruedas de los pesados tre-
nes de artillaría 'y el sonido ele los instru-
mentos bélicos. 

Es el ejercito cristiano que avanza, 
¡Iiurra á esos invictos guerreros! 
¿Salud á esos reyes incansables! 

(1) Anticua via romana. 

1 " " 

tranquilidad de la cuaresma. 
Los bailes dados por «Circulo conserva-

dor,)) Casino Monárquico» y «Círculo do. 
amigos» han rivalizado en elegmcia y 
macion, habiendo ofrecido todos ellos en las 
tres noches consecutivas, ratos alegres y 
divertidos. 

Opinión de un empleado de correos, acer-
ca de las mujeres: 

Una mujer casada es una carta que ha 
llegado á su destino. 

Una señorita es una carta que no se ha 
echado al buzón. 

i na solterona es una carta en lista que 
nadie recoje. 

La Compañía Gimnasta que dirige el Sr. 
Lopez continua haciendo las delicia» del 
público eu esta poblacion. 

Son de notar, mencionado Sr. Lopez por 
sus difíciles egercicios gimnásticos y un ni-
ño de 12 años, cuyos trabajos de dislocación 
admiran. 

Kn la función de esta tarde parece que se 
presentará entre otras cosas una parodia de 
un toro, capeado y muerto á estoque por un 
individuo de la Compañía. 

Nos honramos con la inserción en otro 
lugar de este número, de una preciosa poe-
sía debida á la inspirada pluma de D.a Maria 
Orberá y Carrion, hermana del dignísimo 
obispo de esta diócesis. 

Hemos recibido el número 229 de la úti-
lísima Revista Popular de Conocimientos 
Utiles única de su género en España, y que 
es cada vez mas interesante. 

CHARADA. 

Una bella 
prima dos 
en un huerto 
me ofreció 
linda todo 
que es mi amor. 
Dila un beso, 
que aceptó, 
junto á un claro 
tercia cuarta 
sentaditos 
ella y yo. X. 

¡Hosanna á Dios, que permite sea de una 
vez abatida la orgullosa media luna! 

¡Apresuraos á llegar, valerosos caballe-
ros! ¡Apartaos de ese empolvado camino 
que os ahoga! ¡Armad vuestras tiendas eu 
la hermosa vega de Velez el Rubio! ¡Descan-
sad de vuestras fatigas á la sombra de sus 
árboles protectores! ¡Reponed vuestrasfuer-
zas para emprender conquistas de mas glo-
ria! ¡Despojaos de las bruñidas armaduras, 
que no sonjtecesarias cotas de malla, ni 
templadas armas, para apoderaros de es-
ta fortaleza! Amigos son los que os guar-
dan. 

El sol al reflejarse en los metálicos cas-
cos, petos y escudos, se quebraba en milla-
res de rayos que ofuscaban la vista. Apesar 
de esto, los moros pudieron distinguir dos 
compañías dé caballos.lijeros y dos batallo-
nes de infantes que caminaban á vanguar-
dia. Un cuarto de legua antes de llegar al 
castillo, hacen alto. 

Poco despues se descubre otro grupo. 
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Anuncios. 

L O S S U C E S O S 

Revista semanal ilustrada. 

Los suscritores de E L GUADALEN* 
TIN podran obtener el interesante 
periódico Los Sucesos por la ínfi-
ma cantidad de una peseta al tri-
mestre, suscribiéndose en esta Ad-
ministración: Urrutia, 3.—Velez-
Rubio. 
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Comisiones, consignaciones, trán-
sitos, etc.—Agencia Minera. 

9, Madera , 9 .—MADRID. 

BAZAR DE LA G R A N A D I N A . I 
DE 

Juan P. i iaz Torrecillas. 

Es te es tab lec imiento acaba de in t ro -
d u c i r me jo ra s de g r a n inpor tanc ia , 
hab i endo aumentado considerablemen-
te la l a r g a sé r ie de losar tí culos que ex-
pende. 

Hoy puede a n u n c i a r a l públ ico u n 

GRAN DEPÓSITO DE ESPECIFICOS. 
de l Doctor P e r e z Cort ina, e n t r e los 
cuales cuen ta la conocida a g u a de la 
Flo r ida , id. de Colonia, ace i tes y po-
m a d a s p a r a el pelo, cloque p a r a el toca-
dor , l a ac red i t ada l i a r ina lac tea p a r a 
los n iños de peclio, polvos de a r roz y 
Jabones de v a r i a s clases, etc, etc. 

También se ha l l a de v e n t a en es ta 
casa, á 5 pese tas f rasco, la conocida y 
a c r e d i t a d a 

CROMÚRGICA DEL CARELLO 

del mencionado Sr . Pe r ez Cort ina , 
NOTA.— E l dueño de este Baza r , co-

mo A g e n t e d e negocios, ges t iona l a 
compra y v e n t a de fincas", a l qu i l e r e s 
de casas y Colocaciones. 

ANTONIO RUBIO 
(DENTISTA) 

P L A Z A D É L A C O N S T I T U C I Ó N , NÚMERO 9 . ' — C u e v a s , 

Dientes y dentaduras completas ar t i -
ficiales, garantizadas. 

Limpiezas, empastes y extracíones. 

O p v p n r j p u n a b u e n a casa con 
O t J V ^ l i U - ^ dos pisos, s i tuada 
en la P u e r t a de Lorca . 

Se d a r á razón en es ta i m p r e n t a . 

LA CHUZ DEL MORO 

Leyenda tradicional de los Velez. 
POR 

B. 3ua i P. £ria&o y Domínguez. 

U n folleto de 66 pág inas , 2 r ea les . 
Se vende en las p r inc ipa l e s l i b r e r í a s 

de Madr id y en es ta Admin i s t r ac ión . 

CONFITERIA ALMERIENSÍB 
DE 

E D U A R D O F L O R ! D O 

r iva l e n e s l e paS»!! 
Variedad y abundancia en dvPces. clases 

espídales, trabajadas con exquisito gusto y 
perfección-. 

U®^* Acaba de establecerse en 
esta poblacion. 

para envolver. 
De venia en esLi 

5 imprenta. 
U A I RKAL LA LL ! B I U 

Tipograf ía de l "Guada len t in , , 

-(( TODOS LOS MODELOS Á 10 R E A L E S S E M A N A L E S . 

EL G U A D A L E N T I 
P E R I Ó D I C O L I T E R A R I O Y D E I N T E R E S E S G E N E R A L E S , 

[Organo ele Velez-Rubio y demás pueblos de su partido.) 

Se publica todos los Domingos y extraordinarios cuando las circuí:stancias lo exijan. 

PRECIOS DS SUSCR1CI0N 
En toda España un trimestre 1'50 pesetas.—Numero suelto 10 céntimos. Atrasado 25 id. 
nserciones y anuncios, precios muy ecónomicos. 

•REGALOS Y VENTAJAS PARA LOS SUSCPITÓRES AL PERIÓDICO. 

Redacción, Administración é Imprenta: Calle de Vrrutia, número 3.— Velez-Rubio, 

El que mas anuncia vende más. 


